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Este libro se ha soñado en muchos lugares y se ha escrito en Barcelona, São Paulo, México DF, Ciudadela de Menorca, Singapur y París. 




 


 


 


 


 


Este libro está dedicado a Marta, a mis padres y a mis hermanos, que me ayudaron y me empujaron a formarme al máximo nivel durante mi época de jugador de fútbol profesional.


 


También se lo dedico a Berenguer y Elionor que, sin poder opinar, me han seguido varias veces hasta el fin del mundo.


 


Sin la ayuda de todos vosotros nunca lo hubiera logrado.



 


 


 


 


 


La crisis se produce cuando lo viejo no acaba de morir y cuando lo nuevo no acaba de nacer.


 


BERTOLT BRECHT, 
 pensador y poeta,
 1898-1956




Introducción


 



Un libro para quienes quieren cambiar su actual terreno de juego 

Tengo treinta y un años; hablo cuatro idiomas; he estudiado dos carreras y un máster internacional en gestión de empresas; he trabajado en España, Brasil y México; creé mi propia empresa, aunque no funcionó, y actualmente soy director general de una compañía con cien empleados que factura más de treinta millones de euros. A pesar de todo, no me cabe la menor duda de que el mayor activo en mi currículum es que durante dieciocho años fui futbolista de alto nivel.


Ahora pago cincuenta euros al mes por hacer deporte

Mi nombre es Albert Serrano y probablemente no hayas oído hablar de mí jamás. Soy uno de los miles de deportistas que han fracasado en su intento por llegar a ser «alguien importante» en el mundo del deporte. Para resumirlo en tres frases:


 




	
1.	  	Hubo un momento en que compartí vestuario con jugadores como Andrés Iniesta, Víctor Valdés, Thiago Motta, Oleguer Presas, Sergio García, Fernando Navarro o Joan Verdú. 




	
2.	  	Durante algunos años ganaba cinco mil euros al mes por hacer deporte tres horas al día.




	
3.	  	En aquella época todos mis amigos, conocidos y familiares me presentaban como el chico que jugaba en el Barça B y que había entrenado en alguna ocasión con el primer equipo.




 


Pero todo esto se acabó. Ahora todo ha cambiado. Todo aquello ya no existe. La realidad actual es otra: ahora comparto vestuario con niños, personas mayores, gente con sobrepeso y personas que hacen deporte para intentar bajar el colesterol. Y además, ahora pago cincuenta euros al mes para practicar cuarenta minutos de deporte al día en el gimnasio de al lado de mi oficina.


En el mundo del deporte solo unos pocos elegidos triunfan. A continuación explicaré cómo sin este fracaso deportivo yo nunca hubiera podido cosechar mis mayores éxitos. 


Este libro es para todos aquellos que aspiran a destacar fuera de su actual terreno de juego. ¿Por qué limitarse a ser de los mejores solo dentro del terreno de juego durante pocos años de tu vida, cuando puedes ser de los mejores fuera de él durante toda tu vida?


Aunque he tardado casi cinco años en escribir este libro, solo he podido concluirlo después de vivir en mis propias carnes el destino de muchos de los amigos con los que empecé a jugar al fútbol hace veinticinco años. Sin la experiencia de más de veinte años en el mundo del fútbol y sin haber sido testigo de cómo acababan algunas de las historias de mis compañeros, nunca hubiera podido acabarlo. Empecé el libro con veintisiete años, justo un año después de dejar el fútbol por motivos laborales. En ese momento la mayor parte de mis amigos futbolistas vivían su mejor momento profesional y económico. Lo comencé a sabiendas de que cinco años después la mayoría tendría muchas dificultades, aunque no esperaba que fueran tantas. La peor crisis económica vivida en España de las últimas dos generaciones ha agravado un problema ya de por sí muy complejo. Los seres humanos pasamos de la risa al llanto en minutos. Los futbolistas pasan de todo a nada en días. De la fama al olvido solo transcurre el tiempo en el que se presenta en una rueda de prensa al sustituto del futbolista en cuestión. 


De tener dinero a no tenerlo solo transcurre el tiempo en que el futbolista tarda en gastarlo. Y, en general, ese tiempo es también muy corto.
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La fama de un futbolista tiene una duración muy limitada.



La realidad es dura. Los deportistas profesionales viven con mucha intensidad el deporte, de una forma similar a la que los padres disfrutan con el desarrollo de sus hijos. Los deportistas profesionales practican desde una edad muy temprana ese deporte para el que la naturaleza les ha dotado. El motor de su vida han sido los continuos éxitos que el deporte les ha brindado. Así que al dejar el deporte profesional, a los problemas psicológicos derivados de la pérdida del motor de su vida, los deportistas también deben enfrentarse al síndrome del «¿y ahora qué?», además de a un nuevo contexto económico y social para el que la gran mayoría no están preparados. 


Este no es un libro que explique cómo lograr milagros. Aunque creo en ellos, los milagros no son más que consecuencias de grandes esfuerzos y trabajo constante. Reinventar cualquier profesión es posible siempre y cuando el deseo de hacerlo supere las numerosas barreras que aparecen. A partir de mi reconversión de futbolista a director general de empresa quiero transmitir tanto a deportistas como a no deportistas que reinventarse no solo es posible para todos, sino necesario para tener una vida mucho más rica en todos los aspectos. 


Se puede ser el mejor deportista del mundo y al mismo tiempo prepararse para una futura profesión donde poder destacar. Cualquier ser humano puede luchar con la mayor de las pasiones para convertirse en deportista profesional y al mismo tiempo desarrollar otras capacidades alternativas. El tiempo es el mismo para todos y lo importante es reservar una parte de ese tiempo para preparar el futuro, de la misma forma que el deportista tiene en la agenda las sesiones de entrenamiento. Lo que no es posible es ir en bicicleta y leer el periódico a la vez porque, en general, acabas sin hacer ninguna de las dos cosas correctamente, aunque vayas en bicicleta estática. Pero lo que sí es posible es ir en bicicleta hasta el quiosco respirando la brisa fresca de la mañana, comprar el periódico, ponerlo en tu mochila y continuar tu paseo hasta el Starbucks más cercano. Allí puedes aparcar la bici en una farola, pedir un café, sentarte en un sillón y leer tranquilamente. Eso sí, si vives en Barcelona puede que cuando salgas ya no tengas bicicleta. 
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Hacer dos actividades al mismo tiempo es difícil. 
 Tener solo una actividad para todo tu tiempo es poco enriquecedor personal y profesionalmente.



 


Acompáñame a revivir parte de mi historia y de mi reconversión. Además, de forma paralela, al principio de cada capítulo iremos conociendo la historia de Kepa Herrera, un personaje imaginario basado en múltiples historias muy reales. 


 


ALBERT SERRANO PONS 


Starbucks de Ejército Nacional 


México DF 




CAPÍTULO 1

Entender a un futbolista


 



Sabes vencer Aníbal, 
 pero no sabes aprovechar la victoria.


MAHARBAL, general cartaginés, 
 siglo III a. C.





LA BATERÍA DE KEPA HERRERA

 



Kepa acababa de colgar el teléfono. Era la llamada número quince que había hecho y solo había conseguido concretar una cita para poder explicar el producto que vendía. Estaba agotado, al igual que la batería de su teléfono móvil. Discretamente, se fue al lavabo de la oficina, se sentó encima del váter y se puso a llorar en silencio mientras buscaba papel para sonarse. 


Hacía solo quince meses que más de cinco mil personas coreaban su nombre cuando le sustituyeron en un partido en el que había marcado dos goles. Aquel día los medios de comunicación locales se peleaban para conseguir una entrevista con él. Hoy era él quien se peleaba con secretarias para poder hablar con los responsables de compras de distintas empresas. 


Por la mañana había discutido fuertemente con su mujer acerca de la posibilidad de cambiarse a un piso más pequeño y menos costoso, dada la nueva situación económica de la familia. Al llegar al colegio, el tutor de su hijo le advirtió de que este necesitaría refuerzo de matemáticas e inglés si quería superar el curso. Durante la comida con su jefe, este le advirtió que debía empezar a concretar ventas porque después de más de cinco meses de formación y adaptación ya solo dependía de él entregar resultados a la empresa que tanto había apostado por él. Para añadir más presión al asunto, su jefe le recordó que no había muchas empresas que apostaran por una persona que afrontaba su primera experiencia laboral, fuera de un terreno de juego, con treinta y tres años. 


¿Qué había fallado? ¿Cómo un triunfador como él podía haber llegado a sentirse de esa forma? 


Unos minutos después salió del baño y decidió que era hora de irse aunque aún quedaban unos minutos para que el reloj marcara las seis. Al llegar al estacionamiento y no encenderse el motor de su Ford Focus de segunda mano intuyó que la batería debía de haberse descargado. Después de llamar a la compañía de seguros y de que esta no le solucionara el problema porque todavía no había pagado la cuota, solo le quedó la opción de llamar a su amigo David, que nunca le fallaba. David traería las pinzas e intentarían encenderlo juntos. Mientras le esperaba se sentó junto a la pared que quedaba al lado del ascensor y pensó que esta situación nunca le hubiera ocurrido con el Land Rover Turbo que había vendido hacía solo unos meses. Las pinzas no funcionaron y David lo acompañó a casa pasadas las diez de la noche. 


Esa noche fue la primera que él y su mujer durmieron en camas separadas. Lamentablemente, hubo muchas más noches como aquella.

Clasificación de los futbolistas según sus ingresos

Suelo dividir a los futbolistas profesionales en cuatro categorías en función de sus ingresos.


«Estrellas de mar»: profesionales mediáticos 

Son empresarios en cuanto su imagen constituye una marca. Deberíamos llamarlos Piqué Inc. o Iker S. A. Ganan millones de euros anuales. Juegan en uno de los veinte mejores equipos y solo hay unos cientos de ellos en el mundo. Con su fama y nombre solo en algunos casos extremos no consiguen tener una vida digna cuando terminan su vida deportiva, aunque muy pocos continúan siendo millonarios cinco años después de retirarse del fútbol. La mayor parte de las estrellas de mar perderán el 90% de sus ganancias, pero han ganado tanto que solo con ese 10% podrán subsistir decentemente. 


«Tiburones»: profesionales de primera 

Los tiburones no son empresarios como las estrellas de mar, pero son los empleados de más alto rango del fútbol. Ganan varios cientos de miles de euros al año y llegan a los treinta con un patrimonio de cientos de miles de euros o unos pocos millones y una vivienda espectacular. A los cuarenta apenas suelen tener patrimonio, pero siguen con su vivienda espectacular, a pesar de que financieramente no tenga ningún sentido. Su orgullo como exjugadores de primera no les permite vivir en un apartamento modesto. 


«Pulpos»: profesionales de segunda 


Son empleados superespecializados y bien pagados. Ganan decenas de miles de euros con el fútbol y gastan el 110% de lo que ingresan. Viven como auténticos millonarios. Se casan jóvenes y tienen hijos a edad temprana. Tienen muchos amigos tiburones y estrellas de mar. La historia de Kepa Herrera, que irás conociendo a lo largo de este libro, es un buen ejemplo para entender cómo viven los pulpos. Es una pena que el fútbol les haya privado de desarrollar otras carreras que les proporcionarían un futuro mejor. A los treinta y tres años no tienen dinero ni futuro laboral porque nunca han trabajado. Intentan ser entrenadores de éxito, aunque casi nunca lo consiguen porque los tiburones y las estrellas de mar tienen más nombre y prestigio como futuros entrenadores. Son pulpos porque se agarran a lo primero que encuentran, pues de los quince a los treinta y tres solo han vivido para el fútbol. Muchos tienen problemas de pareja porque pasan de vivir como millonarios a malvivir, y normalmente al analizar su situación su expresión es: «¡Que me quiten lo bailado!» 


(Un pulpo con buenas finanzas personales siempre va a tener mucho más dinero que un tiburón estándar. Al igual que un tiburón estándar puede llegar a tener mucho más dinero que una superestrella de mar si aprovecha sus oportunidades.)


«Caballitos de mar»: amateurs profesionalizados


Los caballitos de mar son jugadores de fútbol muy afortunados. Juegan en categorías no profesionales, en Tercera División o en categorías inferiores y además ¡ganan dinero por jugar a fútbol! Los caballitos de mar tienen suerte porque no son lo suficientemente buenos para subir de categoría y convertirse en pulpos. Después de las estrellas de mar, que tienen en general un futuro asegurado si no se proponen destruir su patrimonio, son los futbolistas que mayor porvenir tienen en relación a su carrera profesional fuera del fútbol. Como acostumbran a entrenar por la noche, es muy habitual que durante el día estudien o trabajen. Muchos de ellos aprovechan las ventajas de estar en el mundo del fútbol para emprender negocios cuando aún están en los veintitantos. 


La mejor recomendación a un caballito de mar es que continúe siéndolo, aunque le tienten los cantos de sirena de algún entrenador que quiere transformarlo en pulpo.


Su retirada deportiva no es traumática porque acostumbran a seguir haciendo lo mismo que hacían cuando eran futbolistas. Al dejar el fútbol algunos se dedican a correr o a ir a un gimnasio, mientras que otros prefieren jugar al póquer o al mus. Los caballitos de mar que siguen haciendo deporte continúan siendo caballitos de mar, mientras que aquellos que dejan el deporte pasan a ser peces globo por la barriguita que les sale.


Podemos hacer trampas, tenemos de ventaja una vida de experiencias

La experiencia, o incluso la veteranía, en cualquier profesión no se mide en años. Hacerlo es un gran error. La experiencia se mide por el número de situaciones distintas vividas. 


Hace algo más de un año que me nombraron director general de Privalia México. Estoy muy contento, radiante, feliz. Es un salto profesional muy importante. A pesar de ello... sé que tarde o temprano este gran reto terminará y deberé empezar otro que deseo sea aún más grande, y para el que constantemente sigo preparándome. Sé que esta etapa acabará algún día. Y sé que incluso puede acabar de forma repentina si las cosas no fueran bien. Lo sé porque me ha ocurrido varias veces en el pasado. Ya he llorado muchas veces por ello. Ya le he dicho algunas veces a mi madre que estaba bien, cuando en realidad estaba hundido. Ya le he quitado hierro al asunto ante mis amigos, aunque me sentía un fracasado. 
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Ya me han despedido en tres ocasiones, y cada despido ha supuesto una oportunidad de crecimiento increíble. 



 


Me han echado del RCD Español, del FC Barcelona y hasta de la U. E. Cornellá, lo sé. Sé que por muchas veces que te echen, cuando te vuelven a despedir el mundo se derrumba de nuevo. Cuando prescinden de ti te sientes mal, inútil, inferior, resentido... Todo eso lo sé porque ya me ha pasado tres veces y estoy seguro de que podría volver a pasarme durante mi carrera profesional en el mundo de la empresa.


Cada despido siempre es una oportunidad gigante. Nunca hay excepción

Lamentablemente muchos futbolistas no saben aprovechar las oportunidades que les brinda el fútbol, al igual que le pasaba a Aníbal a quien su lugarteniente Maharbal dijo: «Sabes vencer pero no sabes aprovechar la victoria». Los futbolistas viven muchas experiencias y pocos saben sacarle provecho de la forma en que deberían una vez se retiran del deporte.


El RCD Español me echó. Y el Barça, mi querido Barça, me fichó doce meses después de mi salida del club perico, y solo durante el primer año en el club gané veinte veces más que en el año anterior. Imagina lo que puede sentir un culé cuando con diecinueve años se pone por primera vez la camiseta Nike de entrenamiento del Barça, se mira al espejo del vestuario y ve a su lado a Andrés Iniesta peinándose —en esa época tenía un pelo muy moreno e, incluso, algo de flequillo—, y a su lado a Víctor Valdés imitando a José María García mientras Thiago Motta no para de reírse. 


Tres años después, el Barça me despidió, pero al cabo de doce meses del despido ya era uno de los mejores estudiantes de Ingeniería Superior en Telecomunicación por expediente. Y además, ese despido me permitió cursar un máster internacional de negocios completamente en inglés, y me encontré con veintitrés años en Polonia en una semana internacional de una escuela de negocios rodeado de otros jóvenes inquietos que querían comerse el mundo.


Siguiendo con mi buena racha deportivo-profesional, la U. E. Cornellá también me echó tres meses antes de casarme, lo que me permitió a continuación encontrar mi primer trabajo fuera del fútbol en el área de marketing de una gran multinacional japonesa que, además de mi sueldo, me pagaba más de quince mil euros al año adicionales por jugar en su equipo de fútbol amateur. Así que con veinticuatro años me puse por primera vez el traje y la corbata para ir a trabajar a una empresa, Fortune 500, y además pude seguir disfrutando de mi trabajo preferido, jugar al fútbol. Mejor imposible. 
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Jugar al fútbol y trabajar al mismo tiempo permite tener una transición profesional mucho más gradual.



 


Los futbolistas acostumbramos a ser vivos, optimistas, listos (o muy listos) porque el fútbol nos ha dado mucho. Nos ha dado muchas situaciones distintas. Muchas derrotas. Muchas victorias. Mucho sacrificio. Mucha traición. Mucha falsedad. Mucho interés. Mucho dinero. Mucho gasto. Muchas chicas (a algunos). Mucho diálogo. Mucha incertidumbre. Muchos «muchos». En definitiva, el fútbol nos ha dado una vida de ventaja. 


Una nueva piel más elástica para poder crecer

Lamentablemente, la gran realidad es que la mayor parte de los futbolistas tiran a la basura su vida de ventaja porque pretenden ser futbolistas toda la vida. Y eso es imposible. Y por ello la mayor parte fracasan profesionalmente e, incluso, en sus vidas personales.


Al igual que las personas no podemos pretender ser bebés o niños toda la vida, existen profesiones (modelos, deportistas o incluso ciertas profesiones muy intensas como la de algunos consultores tecnológicos o los brókeres) en las que se depende de la edad o la condición física, lo que imposibilita alargar la carrera profesional más allá de cierta edad. 


Un bebé cuando empieza a gatear y a balbucear inicia su camino y su lucha para dejar de ser bebé. De la misma forma que un niño cuando empieza a afeitarse el bigotillo y le salen los primeros granos en la cara comienza a iniciar su camino y su lucha para dejar de ser un niño y empezar su vida de adolescente.


Como en los casos anteriores, el mejor momento para crecer es cuando más cómodos nos sentimos en nuestro estado actual, cuando más confortables estamos, cuando más controlada tenemos la situación.


El ser humano sabe evolucionar y lo llevamos en nuestro ADN. Solo hay una cosa que debemos pretender ser toda la vida: debemos pretender ser personas en crecimiento, en cada situación y momento de nuestra vida, hasta nuestro último suspiro en la Tierra. Todo lo demás, como decía Heráclito, fluye y cambia.


¿Por qué un futbolista nunca inicia su camino y su lucha para dejar de ser futbolista o solo lo empieza cuando ya no es futbolista? 


Transformarse es quitarse lentamente la piel que se lleva (como lo hace un lagarto) para ponerse también gradualmente una de otro color, con otras formas, con otros matices y en todos los casos (sin excepción) una piel misteriosa, mucho más elástica, llena de sorpresas y, eventualmente, una piel mucho más transparente que la anterior que llevábamos puesta. Una piel tan transparente que nos deja ver nuestro interior para hacernos un regalo apasionante: nuestro propio autoconocimiento.


La nueva piel siempre nos regala más conocimiento acerca de nosotros. Y conocernos mejor, sin ninguna duda, nos hace mucho más felices. ¿Te animas a cambiar tu piel?


Homo futboleiro. ¿Qué es un futbolista?

Todos los futbolistas que he conocido en mi vida son personas normales. Aún no he tenido el placer de tropezar con ningún superhéroe. ¡Y eso que he tenido la oportunidad de conocer a muchísimos futbolistas! 


Fue durante las temporadas en las que jugué en el Barça B cuando coincidí en el campo con jugadores como Iniesta (en aquella época también era pequeño y blanquito y sobre todo el mejor), Valdés, Motta, Oleguer, Sergio García, Fernando Navarro, Babangida, Joan Verdú, Trashorras o Nano. De vez en cuando también entrenábamos con el primer equipo y coincidía con jugadores de renombre como Kluivert, Xavi, Alfonso, Luis Enrique u Overmars. Y tanto en el fútbol base como en mi última época en Tercera División te puedo asegurar que todos los jugadores con los que he compartido vestuario o terreno de juego (varios centenares) hablan, comen, ríen, van al baño, lloran y se quejan. Los jugadores de fútbol son personas como tú y como yo. Los hay guapos, feos, simpáticos y antipáticos. Y aunque no lo puedas creer, la mayor parte de futbolistas son más listos que una persona común.


La mayoría de futbolistas son más listos o vivos (que no inteligentes) que la media. No tengo datos concretos en los que pueda respaldar esta afirmación, simplemente puedo basarme en la muestra de futbolistas que he conocido a lo largo de mi vida (cientos de ellos) y me atrevo a decir que es suficientemente representativa. El futbolista que no es listo no destaca en el deporte del fútbol. Sencillamente, se cumple una vez más la ley de selección natural. Y es que en el fútbol el más listo tiene ventajas. Como ejemplo basta decir que el jugador de campo que debe pensar más rápido es sin duda el mediocentro creativo. Es un procesador que, si puede, juega al primer toque y en muchas ocasiones se usa de manera semejante a la combinación de teclas Ctrl + Alt + Supr en un ordenador, porque cuando tienes un problema en el terreno de juego se la pasas al mediocentro creativo y el problema queda generalmente solucionado. 


Pero entonces, ¿si realmente son tan listos los futbolistas por qué en general no les va bien fuera del fútbol? Espero resolver esa pregunta a continuación mediante una analogía con el emprendedor.


Un futbolista es como un emprendedor sin segundas oportunidades

Para aquellos que nos gusta invertir en Bolsa y en activos sabemos que en cualquier inversión a mayor riesgo, mayor potencial de beneficios. Esta premisa junto con la de que no existe una inversión sin riesgo (ni las letras del Tesoro están exentas de riesgo) están en el abecé de cualquier inversor con cuatro dedos de frente. Querer ser futbolista puede suponer una inversión en una empresa de alto riesgo o puede suponer una inversión en letras del Tesoro. Paradójicamente, el riesgo de esta hermosa profesión depende de lo que hagas fuera de las cuatro horas diarias (como máximo) de entrenamiento. 


Ser emprendedor está muy de moda últimamente. Los políticos se llenan la boca anunciando programas que (en teoría) han de ayudar a los emprendedores a sacar sus ideas adelante. Muchas de las cajas (las pocas que quedan después de la restructuración) destinan una parte importante de su obra social a ayudar a emprendedores. Las escuelas de negocios no paran de crear novedosos programas dirigidos especialmente a que los brillantes jóvenes que acuden a sus aulas creen nuevas empresas. 


Son muy claras las razones por las que parece que la sociedad se ha puesto de acuerdo en que los emprendedores son una especie a proteger. Porque los emprendedores que consiguen que sus empresas se consoliden generan:


 




	
•	  	Nuevos empleos.




	
•	  	Mayor competitividad en el país, ya que acostumbran a emprender en sectores clave como el tecnológico o los servicios.




	
•	  	Ingresos para el Estado a través de los impuestos que las empresas de este país pagan religiosamente (a pesar de los intentos por parte de estas de evitarlos).




 


Solo hay un pequeño problema, el 95% de los nuevos negocios fracasan cinco años después de su lanzamiento (como me ocurrió a mí en la empresa que creé). De hecho, ya en los dos primeros años el índice de fracaso es altísimo. Desde el punto de vista del emprendedor esto es un problema muy grande porque la estadística está en su contra. 


Como en general tienen mucha autoconfianza, los emprendedores siempre piensan que a ellos no les va a pasar, pero los números son números y la realidad es que tener éxito en tu negocio es muy difícil, aunque cuando se consigue acostumbra a ser muy rentable.


Un buen símil es que el futbolista joven que está en proceso de consolidación es como un emprendedor. Lucha cada día para intentar llegar a ser un futbolista de alto nivel y triunfar. Al igual que los emprendedores, en general, el futbolista tiene una miopía muy fuerte que no le permite trazar planes más allá de su actividad deportiva, ya que tiene muy claro que él será de los pocos futbolistas que triunfarán. Dicen que pocos emprendedores de éxito han triunfado con la primera empresa que han montado. Lamentablemente, a diferencia de muchos emprendedores, la mayor parte de futbolistas no tiene segundas oportunidades.


Saltar con alas de papel o saltar con paracaídas

Existen muchos tipos de emprendedores: buenos, malos, formados, incultos, ricos o pobres. En definitiva, como en todas partes y en cualquier profesión, hay de todo. Lo puntualizo porque ahora parece que la sociedad se ha puesto de acuerdo en que los emprendedores solo son los chicos perfectos que van a solucionarlo todo.


Me gustaría diferenciar entre dos tipos de emprendedor: los que saltan con paracaídas y los que saltan con alas de papel. Espero que ningún emprendedor me malinterprete, pero así es como veo la realidad. 


Para mí un emprendedor que salta con alas de papel es aquel que en caso de que su proyecto fracase estará mucho peor que antes de lanzarlo. Es decir, o estará cubierto de deudas o no podrá dormir bajo techo. 


Lógicamente podéis imaginar que para mí un emprendedor que salta con paracaídas es aquel que en el caso de que fracase en su proyecto estará mejor que antes de lanzarlo. Es decir, estará en situación de alta empleabilidad por si tiene que buscar trabajo, no tendrá apenas deudas importantes o, incluso, habrá acumulado una buena experiencia que le permitirá emprender de nuevo con mayores posibilidades.


Por regla general los emprendedores que inician su actividad con cualquiera de las siguientes motivaciones acostumbran a saltar con alas de papel:


 




	
1.	  	Estoy en el paro y como no tengo trabajo voy a montar mi empresa.




	
2.	  	Mi jefe no me gusta y ya no le aguanto más. Me monto mi negocio y así no le vuelvo a ver el pelo. O, mejor aún, a lo mejor viene a pedirme trabajo, le contrataré y luego le maltrataré como él hace conmigo.




	
3.	  	
Me he comprado la revista Emprendedores y he leído que aquel amigo «tonto» que iba a mi clase se ha forrado con una empresa de plantas artificiales.





	
4.	  	
Tengo que demostrar al mundo que soy un tío cool y me apetece ser empresario/emprendedor.





	
5.	  	Tengo una gran idea que es mía y solo mía, y cuando la lance todo el mundo vendrá a comprarme, porque nadie en el mundo ha tenido antes esta idea.




	
6.	  	El futuro está en Internet y tengo que montar una web guay porque en diez años ya no habrá tiendas en la calle.





[image: ]

Todos soñamos con volar alto pero pocos nos preparamos para la posible caída.



 


Por otro lado, los emprendedores que se lanzan haciendo las siguientes reflexiones estarían dentro del grupo de los que se tiran con paracaídas:


 


He calculado los riesgos y creo que incluso en el caso de que fracase...




	
1.	  	...mi empleabilidad habrá aumentado al cerrar mi empresa.




	
2.	  	...habré aprendido unas actitudes y aptitudes que me harán pensar y actuar de forma diferente y más abierta.




	
3.	  	...habré conocido a gente muy interesante que me habrá aportado muchísimo.




	
4.	  	...mi familia continuará apoyando y alimentando mi autoestima.




	
5.	  	...tendré una deuda controlada.




 


En fin, la clave está en que los que se lanzan con paracaídas han calculado los riesgos y han pensado más allá de la vida del proyecto. Estos ya han anticipado el fracaso y por ello creen que, aun sabiendo que pueden fracasar, el viaje merece la pena.


Hay que hacer un inciso, el éxito o el fracaso del proyecto no depende del hecho de lanzarse con paracaídas o con alas de papel. Ha habido grandes empresas que fueron creadas por emprendedores que se lanzaron con alas de papel celofán (más delgado aún que el papel de oficina de ochenta gramos). Del mismo modo, emprendedores que se han lanzado con paracaídas mejores que los del ejército han visto fracasar sus empresas estrepitosamente. Eso sí, estos últimos han llegado a tierra sanos y salvos. Y muchos de ellos se han subido al avión otra vez para lanzarse de nuevo. 


Cambiar de rumbo como lo hacen los emprendedores

Muy pronto hablaré del futbolista, pero primero quiero continuar con la historia del emprendedor. Hasta ahora hemos hablado de fracaso, fracaso y más fracaso. ¿Pero qué pasa cuando un emprendedor español triunfa y monta una empresa como Zara, Privalia o Infojobs?, ¿o si es un emprendedor americano y monta el siguiente Facebook, Google, Apple, Tumblr o Nike? 


Ya sabes lo que pasa. Nadie tiene que decírtelo. Encontrarás muchos libros que intentarán explicarte qué debes hacer para convertirte en uno de ellos. Yo he leído muchos de esos y aún no lo he conseguido (pero no desisto, y quién sabe, quizá este libro sea un superventas). 


Si triunfas obtendrás dinero, fama e incluso te pagarán en muchos sitios para que hables e inspires a jóvenes que buscan la fórmula mágica, cuando en realidad todos sabemos que la fórmula mágica consiste en trabajar de forma inteligente en la dirección correcta. A la dirección correcta normalmente se le llama «estrategia» y es lo que te debe permitir llegar a las metas que te hayas marcado en un plazo determinado.


Si trabajas mucho y no tienes una estrategia, normalmente llegas a casa agotado para agotarte de nuevo al día siguiente. Si tienes una gran estrategia, pero no trabajas normalmente llegas a casa preguntándote cómo puede ser que no consigas tus objetivos con el plan tan bueno que has diseñado.


Y finalmente, si trabajas mucho y tienes una buena estrategia puedes dormir tranquilo porque has hecho lo correcto, aunque nadie te asegura el éxito, pues conozco a muchísima gente que ha trabajado mucho en una dirección aparentemente correcta y no ha logrado su objetivo. Quizá porque eran demasiado ambiciosos o quizá porque otra persona se les adelantó o simplemente porque el azar no se lo permitió.


En el caso del futbolista es muy parecido, pero aún con mucha más fama. Estoy seguro de que la mayoría de españoles vemos pasar a Amancio Ortega (fundador de Zara) o a Isaac Andic (fundador de Mango) y ni nos inmutamos, si es que los reconocemos, mientras que si vemos pasar a Gerard Piqué o a Guti nos ponemos nerviosos y sentimos la necesidad de compartirlo con nuestros amigos. Rápidamente le decimos a quien nos acompaña: «Fíjate lo alto que es Piqué cuando en la tele parece más normalito». En el caso de Guti el comentario seguramente iría encaminado más hacia su forma de vestir. Quizá actualmente solo la familia real y algunos políticos estafadores superan en notoriedad mediática a los futbolistas.


Así que el mejor emprendedor o empresario de este país poco tiene que hacer frente al futbolista de moda. Aunque los primeros tienen muchísimo más dinero en el banco, los futbolistas poseen una notoriedad tan alta como efímera al mismo tiempo.


Si estás en el camino de ser futbolista, tómate tu profesión como la de los emprendedores. Mejora constantemente y ten en tu cabeza un plan B por si las cosas no van como pensabas que irían. Además, no tengas miedo a cambiar de actividad. Es decir, cuando un emprendedor fracasa, rápidamente cierra la empresa y se dedica a otra actividad. ¿Por qué existen tantos futbolistas que insisten en jugar en categorías profesionales de segunda cuando podrían seguir disfrutando de otras categorías más bajas que les permitirían disfrutar del fútbol y al mismo tiempo migrar hacia otra actividad profesional donde podrían tener más éxito? Probablemente porque nadie les ha dicho nunca que jugar en Primera División es más difícil que ganar la lotería.


Es más fácil que te toque la lotería que jugar en Primera División

Si bien el futbolista y las matemáticas no acostumbran a ser un binomio que combine muy bien, me gustaría proponer un ejercicio de probabilidades para poner en contexto lo fácil o difícil que puede ser conseguir ciertas metas.


A finales del año 2007 (según datos de Wikipedia) había en España casi 700.000 futbolistas federados (exactamente 697.195 futbolistas), lo que convertía a la Federación de Fútbol en la federación deportiva de España con mayor número de licencias (de largo). 


Teniendo en cuenta que en Primera División solo existen unas quinientas licencias por año, se deduce que solo un 0,07% de los futbolistas federados juegan en la máxima categoría. Exactamente por cada 1.394 jugadores federados hay uno que juega en Primera. Esto equivaldría a que entre setenta y siete equipos de fútbol de dieciocho jugadores solo habría un chico que finalmente llegaría a Primera División. Por poner otro ejemplo más visual, si llenáramos el Camp Nou de futbolistas federados, de los 90.000 que caben solo habría sesenta y cinco que llegarían a Primera División. Supongo que recordáis aquellos cuentos de Wally donde debías localizar a un hombre con un jersey de rayas rojas. Eso era mucho más fácil que localizar a sesenta y cinco «futbolistas de Primera» en un campo del Barça lleno hasta la bandera.


Alguien con sentido común puede afirmar que los jugadores de Primera División van rotando. Es decir, que cada año entran nuevos. Sí, es verdad, pero sabemos que la rotación entre categorías es muy pequeña. Es decir, de un año a otro los jugadores de Primera División no varían mucho. Igualmente los de Segunda, Segunda B o los de Tercera División. 


Del mismo modo que cuando uno lleva un tiempo en un sector profesional es difícil que cambie de sector (de hecho la mayoría no lo hace), cuando uno está asentado en una categoría, es difícil que cambie para bien o para mal. Hablaremos más adelante de la importancia del posicionamiento en el futbolista.


Pues bien, vamos a calcular otras probabilidades para comparar. Por ejemplo, en el sorteo semanal de los jueves de la Lotería Nacional se emiten seis series de cien mil números. Esto significa que las probabilidades de que te toque el premio mayor son de una entre seiscientas mil. Imaginemos a una persona que juega cada quince días (es decir, veintiséis veces al año) durante treinta años. Esta persona tiene una probabilidad de que le toque la lotería de: 26 veces por año × 30 años × la probabilidad que le toque al jugar una vez. Si efectuamos esta sencilla operación, resulta que la probabilidad que resulta es de 0,13%, prácticamente el doble de las probabilidades de que un futbolista federado llegue a Primera División.


Así que parece ser más fácil que le toque la lotería a un jugador medio que juega cada quince días que triunfar en el mundo del fútbol. ¡Resulta interesante!


Es evidente que debemos tener cuidado con la comparación y no caer en los sofismas, pues en el caso de la lotería solo influye la suerte, mientras que triunfar en el mundo del fútbol depende en buena parte de las habilidades de cada jugador. De todas formas, estos números fríos nos muestran lo difícil que es triunfar en el mundo del fútbol.


Cuántas veces hemos pensado en aquel aficionado al juego que confía su suerte en la lotería y hemos sentido lástima por él, mientras admirábamos a aquel niño (y a sus padres) que destacando a corta edad dejaba los estudios para centrarse en el mundo del fútbol, porque «el chaval es muy bueno y vale la pena que se centre en el fútbol, pues el tren solo pasa una vez». 


Nunca dejes de intentarlo, pero siempre ten un plan por si todo no sale tan bien como pensabas. Te animo a que reflexiones y que tú mismo saques tus propias conclusiones.
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